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  UNA DEVOCIÓN SINGULAR


  LAS DEVOCIONES EN GENERAL


  Las devociones cristianas son prácticas de piedad, habituales o no, según cada caso, cuya razón de ser es honrar y reverenciar a Dios, en Sí mismo o bien en sus santos. Por tanto, como es lógico, hay muchas. En todas se ha de dar una pronta voluntad para entregarse al servicio de Dios1 con independencia de los estados de ánimo y de las situaciones en las que nos encontremos. Las devociones aprobadas por la Iglesia han sido inspiradas por el Espíritu Santo y todas tienden a aumentar el amor de Dios.


  Los santos recomiendan no tener muchas devociones, ya que la santidad no consiste en acumular rezos. Se trata de tener sólo aquellas que nos ayuden a crecer en amor de Dios y que no generen escrúpulos si se omiten. De ahí la conveniencia de tener pocas, que sean prácticas y dejarlas de vez en cuando para que no aten al alma con obligaciones que no son tales. Cuando la devoción es auténtica y sincera, no estorba para nada la vocación que se tenga; más bien la perfecciona y da plenitud. De no dar estos resultados, sin duda, se trata de una falsa devoción2.


  La devoción, por ejemplo, a la Pasión del Señor se ha encauzado habitualmente mediante la consideración del Via Crucis. También hay quien lo hace a través del rezo meditado de los misterios dolorosos del Santo Rosario. En estas páginas se pretende hacerlo prestando atención a las Llagas de Cristo. La contemplación de la Pasión de la Santísima Humanidad del Señor mediante la consideración de sus Santas Llagas, está tan alejada del sentimentalismo como del frío estudio histórico. No se trata de sentimientos cargados de ternura3, que no tienen por qué darse, sino de contemplar al Señor en ese estado «lamentable» al que llegó por amor a nosotros, esperando que lo miremos. Si lo miramos «seremos mirados por Él», y su mirada siempre purifica y limpia el alma de todo lo que estorba al Espíritu Santo.


  Hay que mirar a Cristo en la Cruz antes de morir, ver y oír cómo el Señor nos busca con la mirada y nos habla. Y es necesario seguir mirando al Crucificado ya muerto, fuente de amor de la que manan ríos que conducen a la compunción y al arrepentimiento. Cuajarán deseos prácticos de mejora para amarlo más, para huir de la ocasión —incluso remota— de ofenderlo. La tradición del pueblo cristiano, siguiendo el consejo piadoso de los santos, ha «mirado» siempre con amor las Llagas de Cristo y se ha esforzado por «introducirse» en ellas.


  Se contemplan las cosas que se miran despacio, sin prisas. En realidad, contemplar las Heridas abiertas del Señor es más una obligación que una devoción. El Señor, después de su resurrección, comió y bebió con los Apóstoles como cualquier otro hombre de carne y hueso, sin necesitarlo. Después de su resurrección tuvo un cuerpo verdadero, como sigue aún teniéndolo, y cuando se apareció a Pedro y a sus compañeros, les dijo: Tocadme y palpadme, y daos cuenta de que no soy un ser fantasmal e incorpóreo. Y al punto lo tocaron y creyeron, adhiriéndose a la realidad de su carne y de su espíritu4. Incluso así, mandó a Tomás que introdujera su dedo en las hendiduras de los clavos y su mano en el costado abierto de su pecho. Es ésta una razón más para desear practicar esta aconsejada devoción.


  Por tratarse de una relación mística, muy personal, entre Cristo y el alma, los santos —llevados de su humildad y de un lógico pudor— no han dado demasiadas explicaciones. Nos contentaremos aquí con exponer algunas de las consideraciones y consejos que nos han dado bastantes de aquellos que lo consiguieron, muchos de los cuales son venerados en los altares.


  LA DEVOCIÓN A LAS LLAGAS DE CRISTO


  Son muchísimas las personas que han rezado y rezan una oración multisecular para dar gracias al Señor después de la Comunión, en la que hay un fragmento que dice: «mientras yo, con gran amor y devoción, voy considerando vuestras cinco llagas»5. Es una oración que se recomienda recitar mirando un crucifijo. Se trata de aproximarnos a esas cinco Llagas hasta donde podamos, contemplarlas e incluso intentar «meterse dentro».


  Es evidente que se trata de un ejercicio espiritual, místico, aunque tiene consecuencias prácticas en el amor a Jesucristo. Lo normal es lo que se ajusta a la norma, y Cristo es la nuestra. El «santo de lo ordinario», como le definió Juan Pablo II, dice: «¿Santos, anormales?… Ha llegado la hora de arrancar ese prejuicio. Hemos de enseñar, con la naturalidad sobrenatural de la ascética cristiana, que ni siquiera los fenómenos místicos significan anormalidad: es ésa la naturalidad de esos fenómenos…, como otros procesos psíquicos o fisiológicos tienen la suya»6.


  Contemplar a Cristo hecho, todo Él, una Llaga después de la Pasión, fomenta dolor de amor, arrepentimiento, propósitos de enmienda y desagravio. Todo eso lo ha padecido por los pecados cometidos por nosotros, por los de todos los hombres y por los que se siguen cometiendo en todo el mundo, crucificando así de nuevo a Cristo7.


  En muchas ocasiones la devoción del pueblo acude a las Llagas del Señor. Hay una oración muy piadosa, llena de tradición, para rezar después de la Comunión, en la que se aspira a que Jesús nos conceda muchas cosas, y entre otras se le pide que nos oculte dentro de Él: «¡Dentro de tus Llagas, escóndeme!»8. Otra plegaria, para después de comulgar también, dedicada a Jesucristo dice: «…te ruego que tu pasión sea virtud que me fortalezca, proteja y defienda; que tus llagas sean comida y bebida que me alimente, calme mi sed…»9. También los cantos litúrgicos expresan muchas veces este anhelo; así, por ejemplo, reza una conocida estrofa: «Oh, corazón dulce, de amor abrasado, quiero yo a tu lado por siempre vivir. Y en tu llaga santa viviendo escondido, de amores herido en ella morir»10. Como puede apreciarse ya a simple vista, la consideración de las Llagas de Cristo y la Santa Misa están en íntima relación.


  Este ejercicio personal es ocurrente e inventivo, como lo es siempre el amor, y no puede encorsetarse. Al considerar la Llaga del costado nos fijaremos en su Sacratísimo Corazón, ya que, como dice el Siervo de Dios Juan Pablo II: «junto al Corazón de Cristo, el corazón humano aprende a conocer el auténtico y único sentido de la vida y de su propio destino, a comprender el valor de una vida auténticamente cristiana, a permanecer alejado de ciertas perversiones del corazón, a unir el amor filial a Dios con el amor al prójimo. De este modo —y ésta es la verdadera reparación exigida por el Corazón del Salvador— sobre las ruinas acumuladas por el odio y la violencia podrá edificarse la civilización del Corazón de Cristo»11.


  PELDAÑOS PARA ALCANZAR LA IDENTIFICACIÓN CON CRISTO


  Benedicto XVI ha dado la clave de esta devoción al referirse al Corazón de Jesús: «Este misterio del amor de Dios por nosotros no constituye sólo el contenido del culto y de la devoción al Corazón de Jesús; es, al mismo tiempo, el contenido de toda verdadera espiritualidad y devoción cristiana. Por tanto, es importante subrayar que el fundamento de esta devoción es tan antiguo como el mismo cristianismo. De hecho sólo se puede ser cristiano dirigiendo la mirada a la Cruz de nuestro Redentor, a quien traspasaron»12.


  Al mirar la finalidad con la que los santos han contemplado la Pasión del Señor, se han metido en sus Llagas y han amado el Sacramento Eucarístico, parece descubrirse que casi todos lo han hecho apuntando a alcanzar la identificación con Cristo. Es en la consanguinidad que da la Eucaristía donde el cristiano queda transformado, como San Pablo nos dice —vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí13— en una insólita confidencia. Podríamos pensar que este apunte es una breve biografía personal sin más, pero no: el Apóstol está mostrándonos nuestra meta en la tierra. El centro de esa confidencia no supone que Pablo haya perdido su identidad, su personalidad.


  ¡Todo lo contrario! De modo análogo a como Cristo vive por y en el Padre, así el Apóstol vive por y en Cristo. Pablo ha logrado, dócil al Espíritu de Cristo, vivir en él la vida de Cristo. ¡Se ha identificado con Cristo! «El yo mismo, la identidad esencial del hombre —de este hombre, Pablo— ha cambiado. Él todavía existe y ya no existe, ha atravesado un no y sigue encontrándose en este no: Yo, pero no más yo»14.


  No se trata de que San Pablo nos quiera describir con estas palabras una experiencia mística que nada hubiera tenido de particular. Dios hace las cosas a su manera con oportunidad inaudita; pero, al parecer, de lo que se trata es de relatar la transformación final de aquello que tuvo su inicio en el Bautismo. En él fuimos desnudados del propio yo y revestidos e insertados en un nuevo sujeto más grande, al que tendemos hasta alcanzar la identificación. «Así, pues, está de nuevo mi yo, pero precisamente transformado, bruñido, abierto por la inserción en el otro, en el que adquiere su nuevo espacio de existencia»15.


  El yo, hasta entonces aislado, adquiere la libertad de campar por la inmensidad divina de su condición de hijo de Dios y poseer una nueva vida, donde se comienza a degustar, con el Bautismo, el estallido de la Resurrección, como dice gráficamente Benedicto XVI.


  El gran estallido de la Resurrección nos ha alcanzado en el Bautismo para atraernos. La resurrección no ha pasado, la resurrección nos ha alcanzado e impregnado. A ella, es decir, al Señor resucitado, nos sujetamos, y sabemos que también Él nos sostiene firmemente cuando nuestras manos se debilitan. Nos agarramos a su mano, y así nos damos la mano unos a otros; nos convertimos en un sujeto único, y no solamente en una sola cosa. Yo, pero no más yo: ésta es la fórmula de la existencia cristiana fundada en el bautismo, la fórmula de la resurrección en el tiempo. Yo, pero no más yo: si vivimos de este modo transformamos el mundo16.


  Hablar de identificación con Cristo no es una exageración inasequible aunque piadosamente deseable, sino una profunda realidad sobrenatural exigida por la vocación cristiana recibida. El Señor nos dio ejemplo de vida y una doctrina sublime, pero sobre todo nos redimió del pecado y de la muerte para que viviéramos su Vida, incorporados a Él. De ahí que, bautizados en Cristo y revestidos de Cristo, hayamos sido hechos semejantes al Hijo de Dios y convertidos en Cristo merced al Espíritu Santo17.


  La identificación con Cristo es una meta difícil, mejor dicho, inalcanzable, si no fuera porque es querer de Dios que la consigamos. Para ello actúa el Paráclito, y a nosotros se nos pide corresponder personalmente. Es un objetivo asequible para todos sin excepción, dado que lo más importante lo pone Dios. En definitiva, se trata de seguir a Cristo, que es «el Camino, la Verdad y la Vida; nadie va al Padre sino por Mí»18.


  El tiempo para alcanzar esa identificación es el tiempo que dure nuestro tránsito por este mundo. Un espacio temporal de lucha constante para ser santo. «—Ser santo no es fácil, pero tampoco es difícil. Ser santo es ser buen cristiano: parecerse a Cristo. —El que más se parece a Cristo, ése es más cristiano, más de Cristo, más santo»19. Contamos con los mismos medios que tuvieron los primeros fieles; algunos vieron a Jesús y otros, la mayoría, lo entrevieron gracias a los relatos de los Apóstoles o de los Evangelistas.


  El Cardenal Newman exponía así el proceso del cristiano: «Buscar a Cristo, encontrarle, tratarle, amarle. Un auténtico cristiano no puede oír el nombre de Cristo sin emoción»20. Lo mismo, aunque mejor expresado por un santo de nuestro siglo, dice: «En este esfuerzo por identificarse con Cristo, he distinguido como cuatro escalones: buscarle, encontrarle, tratarle, amarle. Quizá comprendéis que estáis como en la primera etapa. Buscadlo con hambre, buscadlo en vosotros mismos con todas vuestras fuerzas. Si obráis con este empeño, me atrevo a garantizar que ya lo habéis encontrado, y que habéis comenzado a tratarlo y a amarlo, y a tener vuestra conversación en los cielos» 21. Éste será nuestro esquema a seguir.


  Cristo, que padeció y murió, vive en el Cielo y allí siguen sus Llagas abiertas. San Ignacio de Antioquía afirma: «Todo esto lo sufrió por nosotros, para que alcanzáramos la salvación; y sufrió verdaderamente, como también se resucitó a sí mismo verdaderamente»22. Las consideraciones que se exponen están penetradas de esta centralidad que dan las Llagas, más que de seguir sistemáticamente las virtudes cristianas. No obstante, hemos de meternos en el Evangelio como un coprotagonista, para hacer grandes descubrimientos.


  Cuando San Pedro de Alcántara hace un pequeño preámbulo al comienzo de su Tratado sobre la meditación de la Sagrada Pasión de Nuestro Señor, subraya la conveniencia de «tener a Cristo ante los ojos presente y hacer cuenta que le tenemos delante cuando padece». Quiere con ello enseñarnos a meternos dentro de las escenas que se van a considerar y, metidos así con la imaginación, siendo como coprotagonistas en ellas, contemplarlas hondamente. De ahí que diga: «Pon primero ante tus ojos la imagen antigua de este Señor y la gran excelencia de sus virtudes…», y tras esta primera composición escénica, mirarlo, y «después que así le hubieres mirado, y deleitado, de ver una tan acabada figura, vuelve los ojos a mirarlo tal cual aquí lo ves…». No hemos —dice— de mirarlo o de pensar en «esto como una cosa ya pasada, sino como presente; no como dolor ajeno sino como tuyo propio»23.


  Acudimos a la Madre de Cristo, que supo estar tan cerca —de pie, atenta, serena— junto al Hijo destrozado por los pecados de sus hermanos pequeños. A Ella vamos con la compunción de malos hijos que, contritos, están a la vez llenos de agradecimiento por la ternura con que nos acoge la Madre común.


  1 La verdadera devoción supone una voluntad pronta para entregarse a lo que pertenece al servicio de Dios (Santo Tomás, Suma Teológica, 2-2, q. 8, a. I c).


  2 «La abeja saca miel de las flores sin dañarlas ni destruirlas, dejándolas tan íntegras, incontaminadas y frescas como las ha encontrado. Lo mismo, y mejor aún, hace la verdadera devoción: ella no destruye ninguna clase de vocación o de ocupaciones, sino que las adorna y embellece» (San Francisco de Sales, Introducción a la vida devota, 1, 3).


  3 No es devoción aquella ternura de corazón o consolación que sienten algunas veces los que oran, sino esta prontitud y aliento para bien obrar, de donde muchas veces acaece hallarse lo uno sin lo otro, cuando el Señor quiere probar a los suyos (San Pedro de Alcántara, Tratado de la oración y meditación, 2, 1).


  4 Cfr. San Ignacio de Antioquía, Carta a los de Esmirna, caps.1-4, 1.


  5 Devocionario popular, oración eucarística Miradme, ¡oh mi amado y buen Jesús!


  6 San Josemaría Escrivá, Surco, 559.


  7 Cfr. Hb 6, 4-6 (ciertos autores dan esa interpretación, aunque algunos admiten otras).


  8 Devocionario popular, oración eucarística Anima Christi.


  9 Misal Romano, Oración a Jesucristo, Acción de gracias después de la Misa.


  10 Cantoral litúrgico, Jesús amoroso.


  11 Juan Pablo II, Insegnamenti, vol. IX/2, 1986, p. 843.


  12 Benedicto XVI, Carta sobre el culto al Corazón de Jesús. 15-V-2006.


  13 Gal 2, 20.


  14 Benedicto XVI, Homilía en la Vigilia Pascual, 15-IV-2006.


  15 Ibídem.


  16 Cfr. ibídem.


  17 Cfr. San Cirilo de Jerusalén, Catequesis, 21, 1.


  18 Jn 24, 6.


  19 San Josemaría Escrivá, Forja, 10.


  20 Cardenal Newman, Sermón del Dom. II de Cuaresma: Mundo y pecado.


  21 San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, 300.


  22 San Ignacio de Antioquía, Carta a los de Esmirna, caps.1-4, 1.


  23 San Pedro de Alcántara, Tratado de la meditación de la Pasión, IV.


  ¡QUE BUSQUES A CRISTO!


  LAS LLAGAS DEL HOMBRE Y LAS LLAGAS DE SU REDENTOR


  Dios es Amor y todas sus obras tienen en el Amor su causa. Creó el universo con unas leyes, con un orden, y puso al hombre como señor de todo lo creado. La misericordia del Señor colma la tierra, y toda la creación es para cada hombre motivo de verdadera adoración a Dios. Todo cuanto hay en el cielo, la tierra y el mar manifiesta la bondad y la omnipotencia de su Autor que, con la admirable belleza de lo creado, no sólo le sirve sino que está pidiendo a la criatura inteligente una acción de gracias1.


  Por amor, Dios adornó al hombre de cualidades propias de todo ser y, además, de otras de carácter divino —aunque limitadas, como criatura que es—, y por ello posee unidad, verdad, bondad, belleza, voluntad, inteligencia, libertad, capacidad de amar… Deseaba Dios tener eternamente al hombre junto a Él en el Cielo y que éste lo consiguiera merecidamente mediante el recto uso de su libertad. Así, su dignidad recibiría la felicidad sin fin como remuneración justa a su fidelidad y obediencia ante un mandato verdaderamente pequeño, adecuado a su libertad. Pero Adán, y en él todos y cada uno de los hombres, fracasamos rotundamente.


  Le debió parecer poco a Adán la amistad con Dios. ¿Acaso no le llenaban los dones recibidos? Al parecer, era demasiado poco para él, pues quería ser él mismo un dios. Creyó que su amistad era una dependencia y se consideró un dios, como si él pudiera existir por sí mismo. Por esta razón dijo «no»: para llegar a ser, él mismo, un dios; y precisamente de ese modo se arrojó al abismo del pecado2.


  Con aquella desobediencia aparecieron los estigmas del pecado en toda la humanidad. De una parte, la infidelidad de la soberbia y, de otra, la codicia, que atravesaron cabeza, manos, pies y corazón de quienes eran la semilla de todo el género humano. El deseo de vivir autónomamente, como dioses, hirió lo más profundo de su ser: alma y cuerpo. Su cabeza quedó coronada con punzantes espinas que oscurecieron su inteligencia y debilitaron su voluntad; sus manos quedaron taladradas por la fatiga y el sudor de un trabajo tantas veces estéril; el corazón se cerró a las necesidades del prójimo; y los pies heridos tendían hacia los errantes descaminos de la infidelidad.


  El Creador fracasó en su amada criatura. Pero, ¿puede acaso fracasar el Omnipotente? «Dios no fracasa. O, más exactamente: al inicio Dios fracasa siempre, deja actuar la libertad del hombre, y ésta dice continuamente no. Dios fracasa en Adán, como fracasa aparentemente a lo largo de toda la historia. Pero la creatividad de Dios, la fuerza creadora de su amor, es más grande que el no humano. A cada no humano se abre una nueva dimensión de su amor, y él encuentra un camino nuevo, mayor, para realizar su sí al hombre, a su historia y a la creación»3.


  El mundo moderno se ve, ahora como entonces, poderoso y a la vez débil, capaz de lo mejor y de lo peor, pues sigue teniendo abierto el camino para optar entre la libertad o la esclavitud, entre el progreso o el retroceso, entre la fraternidad o el odio. El hombre sabe muy bien que está en su mano el dirigir correctamente las fuerzas que él ha desencadenado y que pueden aplastarlo o salvarlo4.


  Busquemos ahora con la mirada al nuevo Adán, a Cristo, al Redentor. San Juan, que fue testigo presencial de la crucifixión, la narra con suma sencillez y brevedad. Dice que al llegar Cristo cargado con la cruz al lugar llamado de la Calavera, en hebreo Gólgota, «le crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado, y en el centro Jesús»5. En otro momento, y casi con la lógica de lo rutinario, relata el reparto de la vestimenta de los reos, siguiendo así una costumbre, convertida en derecho, a favor de los verdugos. Después de crucificarlos se repartieron sus ropas, dice; y matiza que la túnica del Señor, al ser de gran valor por inconsútil, no se troceó sino que la sortearon6. ¡Buen Jesús, que no me acostumbre a contemplar tu Pasión y muerte, de la que yo soy el auténtico causante con mis desvaríos!


  En ese tremendo castigo se originan las Llagas mayores del Señor, primero en sus manos y luego en sus pies. Llagas menores, por llamarlas de alguna forma, son las de la cabeza, causadas por la corona de espinas, en los hombros —por cargar con el santo leño— y las incontables y alargadas llagas de la cruel flagelación al modo romano. ¡Señor, mis pecados y los de todos los hombres son la causa de que resbalasen aquellos regueros de sangre surcando todo tu Cuerpo! La sangre manaba a raudales y caía en la tierra tras recorrer el dorso, piernas y pies, como evocando que Dios quería así amasar y modelar, con esa una nueva arcilla, al hombre nuevo que hemos de ser cada cristiano. En el Paraíso Dios creó al hombre, y en la Cruz lo recrea de nuevo con inmensas mejoras y beneficios gracias a Cristo.


  Junto al primer Adán estaba Eva. «Eva era la viña, pero la muerte abrió una brecha en su cerco, valiéndose de las mismas manos de Eva, y Eva gustó el fruto de la muerte, por lo cual la que era madre de todos los vivientes se convirtió en fuente de muerte para todos ellos»7. Junto a Cristo está su Madre, María. Como Ella está totalmente metida en Dios, unida íntimamente a Cristo, es por lo que está también tan cerca de los hombres. Así como la muerte llegó por Eva —la madre de todos los vivientes— hasta nosotros, así también por María llega la Vida para toda la humanidad junto al Calvario. Por eso puede ser la Madre de todo consuelo y de toda ayuda. Una Madre a la que todos, en cualquier momento y ante cualquier necesidad, podemos osar dirigirnos. Nuestra debilidad y nuestros pecados son siempre comprendidos por Ella, siendo, para todos, fuerza de Dios.
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